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Destrucción  y degradación en cinco historias alrededor de la Casa Verde
La complejidad técnica desarrollada en “La casa verde”, permite al autor la creación de múltiples historias paralelas, donde cada personaje es perfectamente delineado tanto física como psicológicamente.  Las historias narradas en esta novela, ocurren en tiempos y lugares distintos, pero están entrelazadas como parte de un todo, donde la destrucción y los opuestos configuran todo el relato.  A través de dos ambientes totalmente opuestos, la selva y el desierto, se asiste a la destrucción de los personajes, en ambientes donde el deterioro es un efecto casi natural.

La novela cuenta básicamente cinco historias diferentes, entretejidas a lo largo de una interrelación entre la selva y el desierto.  Estas historias son: la vida de Anselmo en torno a la construcción de la casa verde, la historia de los inconquistables, la historia del sargento y Bonifacia, la historia de Yun, y el viaje de Fushía  y Aquilino.  Todas estas historias girando alrededor del tema del hombre asediado por la naturaleza y la degradación moral y física de cada uno de ellos, tal vez propiciada por los efectos de la misma naturaleza.

Aunque las historias ocurren principalmente en dos sitios geográficos distintos, como se anotó anteriormente, tanto la selva como el desierto tiene algo en común.  La casa verde es la selva , pero también es el punto donde se concentra la degradación en medio del desierto.  Todos los personajes están siendo influenciados negativamente por esa casa verde, sea natural o construida, y su historia afecta y se ve afectada por el poder degradante de lo selvático y lo desértico, capaz de corroer hasta los más puros sentimientos.

Quizás el cambio hacia la degradación más significativo esté dado en Bonifacia, una niña arrancada de su ambiente para ser redimida por el cristianismo, que pasa del opuesto de pureza al de la prostitución, de una forma completamente inocente.  Bonifacia sale de la selva, la gran casa verde, y termina en el desierto en una casa verde aun más dañina.  Desde el comienzo su historia se ha visto afectada elementos externos y quizás ajenos a su voluntad.  El pretexto de la evangelización la arranca de su hogar y la arrastra a convertirse en sirvienta de un convento, donde es sometida a humillaciones constantes.  De allí es expulsada y se cruza en el camino de un hombre que la lleva lejos de la selva, a una nueva, pero potencialmente más nociva situación que termina marcando su final.

La historia de la Casa Verde en medio del desierto, parece inicialmente la historia de una empresa necesaria y casi mítica, pero termina en la desgracia personal de un personaje fundamental en la novela, don Anselmo.  Parece una coincidencia que la vida de Anselmo haya sido marcada por acciones que él no decide, y que se muestran como incorrectas ante una visión cristiana, tal y como en el caso de Bonifacia.  La vida de Anselmo está marcada por un amor imposible y la ira incontenible de la religión sobre el sentido humano del amor y el deseo.  Anselmo pasa de ser un hombre importante, a ser prácticamente un mendigo en las calles de Piura.  La responsable directa de su decadencia resulta siendo la casa verde, haciendo las veces de nociva selva en medio del desierto.

La misma casa verde que impulsó la degradación de Anselmo, es punto central en la vida de los Inconquistables, y es el punto donde el orgullo ayudado por el destino, desencadena el final de lo que sin duda es una historia fundada en grandes valores de amistad y lealtad.  El sargento, protector de la ley, aparentemente inmune a la degradación de la selva, encuentra su destino en la Casa Verde; degradado en su oficio, pasa de ser oficial de policía a convertirse en delincuente, sirviendo esto como detonador de la ruina de Bonifacia.

El sórdido suceso en el que se ve envuelto el sargento por causa de su orgullo, abre el camino a la deslealtad y libera los sentimientos de envidia de sus amigos, motivados por esa supuesta fortuna que el Sargento había encontrado en la selva, y que no es otra cosa que el amor de Bonifacia.  Aprovechando la ausencia obligada del sargento, uno de sus primos, inconquistable como él, corteja a su esposa, y la encamina hacia la que será su vida como prostituta en la Casa Verde.  Los inconquistables, cuyo pilar era la amistad, y por ende la lealtad, se disuelven debido a esta mujer proveniente de esa lejana y misteriosa casa verde que es la selva.

Es precisamente en la selva donde se dan las dos historias restantes.  Una de ellas, la de Yun, está marcada por el choque de dos culturas diferentes, conquistador y conquistado.  En esta relación de dominación y explotación, parece imposible alcanzar un entendimiento entre los dos protagonistas, que continuamente malinterpretan sus motivaciones.  Ante esta perspectiva el odio y la explotación se convierten en el único medio valido para obtener ganancias y purificar rencores, en una lucha continua entre conquistador e indio, que gira sobre el comercio del caucho.  Yun es una especie de revolucionario que paga con sufrimiento por su ingenuidad y arrojo en la lucha por lo que él considera justo.  Sumado al ya nocivo y degradante ambiente de la selva, los intereses económicos parecen servir de catalizador en la degradación de toda una cultura, que en la novela es representada a través de Yun.

Al igual que en la Casa Verde, en la selva los sentimientos más elevados de amistad  terminan sucumbiendo.  Como consecuencia del enfermizo ambiente del comercio ilegal, y la clandestinidad a la que se deben someter sus protagonistas, Fushía pasa de ser un rico comerciante a perseguido de la justicia.  Las condiciones insalubres a las que la continua huida someten a Fushía, lo convierten en despojo humano, únicamente respaldado por la amistad con Aquilino.  Su esposa prefiere escapar con su hijo al lado de otro hombre, antes que seguir sometida a la presión de la clandestinidad y la convivencia con la enfermedad y degradación humanas.  El universo de Fushía, pasa de señor de los indios, y termina reducido a un continuo y largo viaje por la selva, hacia lo que parece su último destino, un leprosario.  La única persona que lo acompaña es su amigo Aquilino.  La degradación alanza su punto máximo en la historia de este personaje, quien se convierte en un resto viviente, cuya presencia es tan desagradable, que inclusive Aquilino prefiere no soportar más.

La lectura de La casa verde es una continua caída hacia el abismo de la vida de los personajes, que parecen estar condenados a un deterioro físico o moral, contra el cual no hay lucha posible.  Este deterioro insalvable es un reflejo de la lucha imposible en contra de la naturaleza y que alcanza su punto extremo en la selva, donde la continua renovación natural es capaz de acabar con cualquier vestigio de la presencia del hombre, e inclusive asechar su propio destino.

